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En periodo electoral
Ya están disueltas las Cortes liberales 

y convocadas las Cortes para uso del ga
binete maurista, que, si llegan á reunir
se, pasarán á la historia con el nombre de 
Cortes luisino jesuíticas; y se ha dado el 
decreto precisamente dos días después de 
la Asamblea republicana y de la dimisión 
del ministro que, aparte su significación 
financiera y la piedra angular de la Ha
cienda, con el partido conservador repre
sentaba en el Gobierno la tendencia libe
ral, y si no la guerra contra las comuni
dades religiosas, contenerlas en el límite 
actual, sin permitirlas mayor desarrollo y 
crecimiento.

Hoy nos hallamos dirigidos por un go
bierno clerical, sin atenuaciones de nin
gún género, hasta el extremo de que se 
ha apoderado del Estado la tendencia más 
reaccionaria, la fracción más rabiosa del 
gobierno en España.

Y un gobierno así constituido obtiene 
el decreto de disolución, convoca las Cor
tes para Mayo, y se apresta á hacer unas 
elecciones generales con el rosario en una 
mano y la estaca en la otra, contra can
didatos y electores que no pertenezcan á 
la fracción católico-maurista-jesuítica.

Y esa crisis, cuyo brevísimo proceso 
y rápido desarrollo parece que ha resta
blecido la paz en el Gobierno, no es sino 
por escasísimos días, porque todavía si
guen en el ministerio Dato con su repre
sentación propia y el ministro de Instruc
ción pública y Bellas Artes, obra de Vi- 
llaverde y hechura del exministro de Ha
cienda, que no han seguido á su amigo y 
correligionario por no crear dificultades 
mayores al jefe honorario del Gobierno, é 
inminente la caída del partido conserva
dor, sin sustituto posible en estos momen
tos en que el otro puntal de la monarquía 
está perturbado por profundas divisiones 
y odios tan irreconciliables entre monte- 
ristas y moretistas, como los de Maura y 
Villaverde.

La salvación está en el Ejército, dicen 
los monárquicos, y las reservas del gene
ral Linares, que sigue embozado hasta 
los ojos; y aquella famosa conferencia 
con el rey que dió el triunfo al ministro 
de Marina sobre las reclamaciones de los 
oficiales, jefes y generales de la Armada; 
y la forma inesperada de la dimisión de 
Villaverde, adoptada rápidamente sin 
consultar al presidente y sin conocimien
to de los ministros en la tarde del lunes, 
cuando salió del regio alcázar, en que se 
habló de los aumentos en Guerra y Mari
na; y la forma inusitada con que se va á 
celebrar la ceremonia de la jura de ban
deras de los soldados del último reempla
zo en la extensión del paseo de Recoletos 
y la Castellana de Madrid, donde también 
Alfonso XII revistó las tropas cuando 
ocurrió el alzamiento de Badajoz, tienen 
un carácter tan marcado y una orienta
ción hacia el militarismo, que más que un 
período electoral, en que se debe dejar li
bre la acción del ciudadano para ejerci
tar el más preciado de los derechos, pare
ce que el comicio va á convertirse en in- 
nienso cuartel, y el ciudadano entre ba
yonetas, para ir á un plebiscito como el 
de 2 de Diciembre, en que triunfe la dic
tadura sin dictador, bajo el imperio del 
mauser ayudando al escapulario.

Esto lo han podido observar los repre
sentantes que han concurrido á la Asam
blea republicana, y deben imponer en sus 
respectivas provincias á nuestros correli
gionarios de los peligros que nos rodean: 
la bancarrota, el clericalismo y el impe
rio del sable.

A. A.

El Cristo de los luises
Sí, señor; los lutses tienen un Cristo 

suyo especial, peculiarísimo, que no es el 
de los demás cristianos, tanto en sentido 
real como simbólico.

Los jesuítas, esos grandes corruptores 
de la piedad cristiana en todo lo que tenía 
de seria y racional, son los que han ideado 
ese Cristo para recreo, solaz y pábulo de 
los fervores místicos de las huestes que 
acaudillan.

Repasando por encima los escritos de 
los tratadistas religiosos de los primeros 
siglos de la Iglesia, se ve más claro que 
la luz del día al extremo inconcebible á 
que ha llegado la devoción católica en el 
fausto período de los Leones, Rampolla y 
el padre Martín, superior general de la 
Compañía de Jesús. Entre loque escribían 
Tertuliano, Orígenes, Justino, Agustín, 
Clemente Alejandrino y las sandeces del 
padre Claret, Sardá y Salvany y Marga
rita Alacoque, media todo un abismo de 
ignorancia, superstición y carencia de 
buen sentido que no se comprende cómo 
se ha podido salvar. El pietismo cristiano 
ha recorrido toda la gama de los sonidos 
místicos. En vida de Cristo se hicieron 
sonar las fúnebres trompetas del juicio 
final y los truenos lejanos del aniquila
miento del mundo, aterrorizando los espí
ritus, produciendo el cansancio y hastío 
de un mundo que se había de abandonar 
en breve, y soñando todos los consuelos de 
una futura resurrección, cuya prueba y 
garantía había de ser la de Cristo.

Los evangelios y escritos de los após
toles, saturados están de todo esto, y por 
eso la nota-característica del misticismo 
cristiano primitivo fué la abnegación, el 
desprendimiento de las riquezas y la pe
nitencia. Murió Cristo, el tantas veces 
pronosticado fin del mundo no llegó y por 
ende se vió prorrogada por tiempo inde
finido la codiciada resurrección con cuer
pos sanos, hermosos y destinados á goces 
sempiternos. Cristo había dicho:

“No pasará esta generación actual sin 
que acontezcan todas estas cosas."

Los que le seguían pusieron su vida en 
acorde y armonía con estos vaticinios, y 
entonces fué cuando el espíritu humano, 
aguijoneado por el terror, produjo las 
ñores más lozonas que puede engendrar 
el sentimentalismo religioso.

Los apóstoles tuvieron que cargar con 
la áspera misión de sostener entusiasmos 
y convicciones que fiaqueaban ante espe
ranzas frustradas, y en sus epístolas pro-, 
curaron sembrar de misterios, alegorías y 
simbolismos, las palabras claras, textuales 
y terminantes de Cristo. Toda la predica
ción de éste giró siempre sobre este tema:

Necesidad de la penitencia á fin de es
tar preparados para la catástrofe univer
sal próxima é inminente, donde se hani 
la selección de justos y réprobos, cuyos 
cuerpos resucitados tendrán destinos muy 
diversos.

San Juan trazó las páginas lúgubres 
del Apocalipsis, donde se vierten las mis
mas enseñanzas, pero donde se prorroga 
el fin del mundo para plazo más lejano, 
que señaló el año 1000 de la Era Cristiana 
como término del Universo y propaló la 
leyenda de un reinado de mil años de los 
justos con Cristo, sobre la tierra purifica
da con el fuego destructor, doctrina que 
tuvo muchos adeptos y que todavía propa
ló en nuestros tiempos el jesuíta chileno 
padj-e Lacunza en su libro La vemíia del 
Mesías en gloria y majesti/d.

Creyendo esto las gentes, su misticis
mo corrió parejas con la citada suspersti- 
ción, y de ahi nació también aquel despre
cio del mundo de que se hacía gala en el 
siglo X por los exaltados, que preparó 
aquella legión de locos místicos que llenó 
toda la Edad Media» en especialidad el 
siglo Xni, y que extendió sus raíces hasta

bien entrado el XVI. Los jesuítas y los 
janeanistas fueron los primeros que co
menzaron á quitar á la mística cristiana 
la ruda corteza de cilicios, ayunos y dis
ciplinas. Se puso una sordina á las trom
petas del Juicio final y, en cambio, se llenó 
de luces.y arrobos embriagadores una glo 
ria fantástica, especialidad suya, y muy 
parecida al paraíso musulmán.

Las de^ciones jcristianas dejaron.de.- 
ser tristes, monótonas y macabras, y co
menzaron las dulzuras y los deliquios de 
las visionarias histéricas que recibían en 
el corazón el ígneo flechazo del amor di
vino.

Los jesuítas hallaron un filón inagota
ble en el Corazón de Jesús, la más dispa
ratada concepción mística, y que, sin em
bargo, ha inundado el mundo piadoso. Se 
desterró á Cristo crucificadó por-desper- 
tar ideas demasiado tristes, el ritual so
brio de los templos se recargó con flores 
de trapos, luces de bengala y telones y 
bambalinas, y en todos los altares, en el 
sitio donde antes se levantaba la cruz co
mo suplicio del que ellos presentaban 
como redentor del mundo, y en la que un 
cadáver exangüe abría sus brazos, apare
ció un gallardo mancebo, rubio como un 
tenorino de ópera barata, de barba rizosa 
y luenga cabellera, respirando amor por 
todos los poros y exaltando la cálida ima
ginación de las devotas. El Apolo de Bel
vedere había sustituido al mártir del Gól- 
gota.

Este es el Cristo que los jesuítas dieron 
á sus hijas de María y á sus luises. Un 
Cristo delicado, de faz femenina, calcado 
en los esbozos de un paje medioeval, que 
para las mujeres puede ser esposo y para 
los luises.... también. Por eso he dicho 
antes que ios luises tienen un Cristo espe
cial, el que les han fabricado los jesuítas 
para uso exclusivo, que no el Cristo de la 
tradición cristiana, el de nuestras viejas 
catedrales, el que está grabado en los 
muros de las catacumbas.

En armonía con este Cristo luis están 
las devociones con que se lé adora, todas 
frívolas, perfumadas, sin sentido, que res
balan sobre la epidermis del espíritu sin 
llegar al corazón, que no pasan de los 
labios, que no despiertan las almas de su 
letargo, ni aguijonean la conciencia, ni 
elevan, ni dignifican, ni limpian. Y como 
estas devociones son las doctrinas que de 
ellas se desprenden.

Los jesuítas tienen amarrada á su ca
rro á toda la juventud por medio de estos 
mitos religiosos. Cuando se apoderaron 
de las doncellas, creando las Hijas de 
María, la mujer tomó asco al hogar, huyó 
de la maternidad, vió en el hombre un sér 
contaminado, y, decidida á imitar á María 
en su pureza y virginidad, abominó del 
matrimonio, pasando sus días en estéril 
celibato ó en repugnantes devaneos sáli
cos. La juventud masculina afiliada á las 
huestes de San Luis Gonzaga, el mancebo 
melindroso, el lirio inmaculado de la Com
pañía, miró también con asco á la mujer, 
falseó las corrientes de la mútua atrac
ción de los sexos, y se encargó de perpe
tuar á través de nuestra sociedad cristia
na contemporánea los amores clásicos de 
Sócrates y Platón, proponiéndose por 
ideal la asquerosa amistad de Castor y 
Polux.

Leyendo el catálogo de congregantes 
que todos los años publican los jesuítas de 
Madrid, Barcelona, Valencia y Sevilla, 
asusta ver el formidable escuadrón de 
jóvenes que el jesuitismo ha arrancado á 
la virilidad y á la ciudadanía.

El núcleo de luises es en Barcelona y 
Madrid considerable por su número, y en 
las listas de socios aparecen los apellidos 
más ilustres de ambas ciudades.

Aquel famoso P. Sanz, que hace poco 
murió en Madrid, fué el prototipo del di
rector de luises. Explotando á la condesa 
de Rivadeva les construyó un magnífico 
edificio con todo el lujo y comodidades y

una iglesia muy perfilada y relamida. Pa
ra contemporizar un poco con los devotos 
á la antigua se colocó en la puerta, á mano 
derecha, la imagen de un Cristo crucifica
do que, apenas puesto, me dió á la nariz 
que había de comenzar á realizar estu
pendos milagros, y así sucedió. Los je
suítas y los mil clarines neos que les sir
ven de portavoz corrieron pronto la noti- 

aquel Cristo concedía siempre 
una de las tres cosas que se le pedían, 
sobre todo durante la Cuaresma, y en es
pecial los viernes. No hizo falta más para 
despertar el entusiasmo de las muche
dumbres devotas y supersticiosas. Aque
lla imagen está siempre rodeada de ado
radores, las ofrendas caen como lluvia y 
la puerta del templo atestada de carruajes 
aristocráticos como en días de ópera de 
gala en el teatro. El Cristo de San Luis, 
de Madrid, que entre los madrileños es 
una cosa parecida al de Belén, de Barce- 

j lona, ha caído en el olvido y nadie se 
i acuerda de él. El Cristo de los luises, el 

de barba rubia y gallarda apostura, y el 
crucificado que tienen á las puertas de su 
iglesia como mendigo recogido por com
pasión, son los que cortan en la Corté el 
bacalao místico.

Nada bueno, serio, ni moral podemos 
esperar de una religión donde lo absorbe 

: todo un Cristo como el de losZw/s^s.
! ¿Y para esto hemos tolerado veinte si

glos el cristianismo sobre la tierra?...
Fray Gerundio.

I El primer acto
Se dice que por la dirección del parti

do republicano se proyecta que como pri
mera manifestación pública, como verda
dera presentación ante el pueblo del par
tido republicano, se celebre en un día da
do, y á la misma hora todos, mitins de 
propaganda en cada una de las cuarenta 
y nueve capitales de provincia.

La idea nos parece excelente y el me
dio más adecuado de dar á conocer al 
país la estrecha y sincera unión de los re
publicanos y de los elementos productores 

j que con las facciones republicanas se unie
ron en un solo partido, en una común as
piración el día memorable del 25 de 
Marzo.

Las cuarenta y nueve provincias han 
tenido importantísima representación en 
la Asamblea; en las cuarenta y nueve ca
pitales españolas tienen fuerza, arraigo y 
prestigio por la calidad y por la cantidad 
los elementos republicanos, para llevar á 
cabo el hermoso pensamiento en el que se
guramente predominará, no la nota exa
gerada y terrorista, sino la serena y re
flexiva afirmación de los principios comu
nes á todos y la invitación á los;correligio- 
narios y amigos á que contribuyan con su 
concurso personal unos, otros con su bol
sillo y otros con su inteligencia, factores 
los tres indispensables para llegar á la 
meta de nuestras aspiraciones, porque es 
necesario que nos presentemos bien, que 
la democracia requiere el concurso de to
dos, porque el bien de todos se propone.

El ideal sería desterrar de nuestra pa
tria y borrar del libro de las elecciones 
en España el privilegio del adinerado que 
se ofrece á los distritos y á los electores 
enseñando su bolsa repleta, y que los dis
tritos y los centros electorales eligieran 
sus candidatos realizando de su cuenta los 
gastos para que el representante fuera, no 
lo que es hoy, sino el verdadero manda
tario del sufragio, á quien se pudieran exi
gir las responsabilidades de su gestión, ya 
por no haber cumplido con sus deberes, ya 
por haber claudicado ó ya por otras cau
sas que constituyan una infracción ú ol
vido de los poderes recibidos.

Por esto aplaudimos sin rebozo el acto 
que se propone decretar el señor Salme
rón cocfto primera resolución después de

SGCB2021



EL BALDARTE
su investidura con el cargó miuente de 
jefe del partido repulí*'-’*®®"español.

Si el actojj£i**5 de Marzo ha determi
nado Crisis en el gobierno, el gran su
ceso de recuento de revista de fuerzas en 
todas las capitales provinciales de Espa
ña, puede determinar algo más hondo, al
go más grande, algo más transcendental 
contra los que tratan de escudarse detrás 
del ejército al que adulan.

No desaparecerá el régimen porque ce
lebremos cuarenta y nueve mitins; pero el 
país verá nuestras fuerzas, ya que ha 
prestado asentimiento á nuestra razón y 
está convencido de lo que representa para 
España el régimen republicano; y nuestros 
queridos vecinos del Oeste verían también 
el progreso realizado por nosotros y les 
alentaríamos á esos empeños redentores, 
para ir juntos á la obra de la redención de 
la península y al abrazo fraternal y cari
ñoso de ambos pueblos peninsulares.

A.

TEATROS
duque

El sábado último se verificó en el po- I Pjlinfnc T ‘ ímAfrAC 
pular teatro de la Plaza del Duque el I DUICICd L_____ JlllCllUj 
anunciado estreno del boceto lírico-dra- I *___
mático de costumbres sevillanas, en un j
acto y tres cuadros, titulado La ri/a del I . compañía del ferrocarril de Ma- 
beso, original la letra de D. Salvador I . taragoza y Alicante, pone en cono- 
María Granés y D. José García Rufino, y ci^ænto del público que á contar desde 
la música del maestro D, Emilio López I l*®de Abril empezará á regir la tarifa 
del Toro. I especial X número 11 para el transporte

Indudablemente el éxito de la obra es- I viajeros á precios reducidos, con bille- 
trenada en el teatro del Duque fué de los I valederos para recorrer de 3,(XX) á 
mayores y más merecidos que hemos pre- I ^2,000 kilómetros para las líneas que ex- 
senciado este año en el popular coliseo I anterior compañía y las de Ma-
del Duque. I Sáceres, Portugal y Oeste de Espa-

Hubo repetición de números, llamadas I Campo á Zamora y Oren-
á escena, y, en una palabra, al público I Vigo, Pontevedra á Santiago, an-
entró la obra, sobre todo al público respe- I Bobadilla á Algeciras, Sur de
table de las galerías, que es en gran nú- I ^^fra á Huelva, Alcantarilla á
mero de ocasiones el que decide más ó I Dorca á Baza y Soria.
menos justamente el éxito ó fracaso de i Dichos billetes se expenderán á los si- 
muchas producciones. I &uientes precios:

El pensamiento es hermoso, el des- I kilómetros en primera 247'50 pe-
arrollo delicado, la acción simpática el I segunda 181*50, en tercera 110;
ambiente y los tipos sevillanos de veras, I kilómetros 319, ^2 y 143; 500 kiló- 
la música andaluza é indicadora de nota- I 29r50y 176; 6,000 kilómetros
bles progresos en el joven y aplaudido i T ^i^dmetros 511*50,
compositor que la trazó; los parlamentos I kilómetros 572, 429 y 258;
no indican en quienes los escribieron los I kilómetros 610*50, 462 y 275; 10,000 
empedradores de palabras y acopiadores I ^^^dmetros ^9, 489*50 y 296*50; 11,000 ki- 
de chistes de aluvión, hoy al uso, sino es- I ^dme^tros 687*50, 517 y 308; 12,000 kilóme- 
critores que por algo gozan de populari- I fí'os 726, 544*50 y 324*05.
dad y prestigios en el mundo del perio- I Estos billetes se pedirán anticipada- 
dismo satírico, y han conquistado legíti- I cualquiera estación de las com-
mos triunfos en el teatro. I P^hías antedichas, uniendo el interesado

Los amores de Soledad y Pepe son la I petición su retrato en fotografía; se- 
base de la obra; amores donde hay como I carácter personal é intransferible, j 
en todos los que son sentidos y verdade- I Y sus portadores podrán utilizarlos en to
ros: celos, desdenes, sacrificios por una I direcciones y recorrer varias veces* 
y otra parte de los enamorados, y para I mismo trayecto, teniendo derecho para 
que nada falte, su contrariedad imprevis- I gratuitamente hasta 30 kilogramos 
ta de un padre que quiere obligar á su hija I equipaje.
áun matrimonio ventajoso. I

En justicia merecen un aplauso los au
tores de la letra, pues la acción de la obra 
está bien concebida y en las escenas epi
sódicas, así como en los personajes de se- 
gundo orden, se ven plumas expertas; han I - Padre: enséñeme usted un oficio
acertado á dar al cuadro un conjunto bien Tal diría yo si tuviera catorce años y un no.
enlazado y artísticamente dispuesto. quilín de experiencia.

La escena de la gitana con Paja-Ta- I Tina rarr^ra -nan. a „ 1«US en el primer cuadro, la de SoZédrrrZ y hoyïoTjoTeZ ‘^"í’^ue^e:" ¿re^V 
Pepe en el segundo y la que sirve de des- tienen que comer. Y no consiste precisamente 
enlace á la obra, cada una en su corte, es- el mal en que abunden mucho los bachilleres 

el diálogo, abogados, médicos, etc.; hay que atribuir .del 
y la situación de os personajes tiene su más su falta de éxito a las pésimas condiciones

, ™ y « ve se hacen hoy los estudios y á que Xñ
Además, y por lo que al autor de la I j j j L • ; 4“«: «enen.. , . ’ dULor ue la 1 de todo menos de prácticos, quedando casi re.

música se refiere, creemos que un solo nú- I a., a x x j casi re, 4 , , uuboionu I ducidos á exámenes de parlanchines, esnecie demero—el del cuadro último—bastaría á l ( e ux . a®• x-ic 1 .. . a I fonógrafos con chaqué en que sale triunfante eljustificar las ruidosas ovaciones de que fué I , -j, • *““»nte elU- a. r -r 7 i. ue queme I que retiene en mayor cantidad, sin parar aoenaaobjeto Lfl rifa del beso. I * j- , . ,T . . , , I mientes nadie en el que mejor reproduce v razn-La música merece ser escuchada, é in- I 1 ,j j 1 1 I na por cuenta propia. Eso descartando la mnno.dudablemente SU autor hadado un paso I a, a 1 j • ‘a mone-, X , I comente de las recomendaciones, falsa ende adelanto como compositor, y ha de- Lbsoluto, pero qué aquí pasa antes qué la bueoa
mostrado que trabajó en ella con afán y au resultan académicos perfecto, y hôîgaé

La'canción coreada de la Chicharra ‘'"'"‘°’
hlT éiT y No se ve de ordinario en el ejercicio de una
bles e dúo de Soledad y Pepe ajustado pr„fe,iOn el progreso de la ciencia respectiva 
perfectamente á la situación de los perso- sino la señada breva que nos permite .egúh 
najes, expresa con acierto el estado de al- adelante, durmiendo á pierna .nelu,en el carió 

enamorados, y en de nuestro menguado saber. Debieian preocu- reció loe honor» ctmdro que me- I parse en grado superlativo maestros y catedtá-
sea repetición, es de lo I ficos de eoieñainos también á set amantes del

UN OFICIO

de más sabor de época que encierra la par
titura.

En ella se conoce que ha trabajado el 
maestro López del Toro y, lo que es me
jor, ha trabajado con fruto.

En la interpretación sobresalieron los 
Síes. Cerbón, Rojas, Mendizábal y Po- 
sac.

Y, en conjunto, trazajaron todos con 
plausible esmero y buen deseo.

La obra resultó muy bien ensayada, 
mereciendo por ello elogios el director de 
escena, la empresa— que no omitió gasto 
para que estuviese bien presentada—y los 
pintores escenógrafos Sres. Arias, Agos
tini, López y D. Antonio Matarredona.

La decoración de éste para el último 
cuadro es de un efecto precioso.

El maestro Fuentes merece ser, tam
bién, especialmente citado, por la afina 
ción de la orquesta, coros y rondalla.

I La niña Morillas fué aplaudidisima, 
I (bailando el tango), número que hubo de 

repetirse, como el del cuadro tercero de 
que anteriormente hablamos.

I La rifa del beso nos parece que dará, 
grandes entradas y por ello enviamos 
afectuosa enhorabuena á los autores y á 
la empresa.

trabajo, icubuyéodoDos en forma tal sus excelen
cias, que acabáramos por considerarlo como un 
fin y no como un medio. Y ya que lo considera* 

, inos cemo medio, fuese en el concepto de im- 
I prescindible, benigno, honroso, guatdafreno de 
j pasiones y manual de perfeccionamiento: nunca 
» como acción puramente comerciable, elemento 

de explotación despiadada ó sacerdocio del di
nero que se erige en divinidad y, nuevo Júpiter 
Tonante, despide sin compasión rayos y cente
llas contra todo bicho viviente. Ejercer así no es 
trabajar, es fabricar moneda con elementos que 
deben reprobarse en nombre de la ciencia y del 
arte, que existen y prosperan por todos y para 
todos.

De la escasa afición al trabajo que de sus es
tudios sacan algunos licenciados, se infiere que 
al concluirlos abrigan la creencia de que nada 
ha de serles difícil y han de conseguirlo todo con 
el menor esfuerzo posible. La mayor parte de 
ellos están acostumbrados desde que nacieron á 
comerse la sopa boba, á aprobar cursos, Dios 
sabe cómo, y á confiarse en toda ocasión, bien 
en el dinero de papá, bien en los buenos oficios 
de sus amigos paniaguados; resultando que los 
que disponen de agarraderas, suben y medran 
sin mejorar por eso su ruin condición, y los que 
por cualquier desgracia de familia, bastante fre
cuentes por cierto, se ven momentáneamente 
privados de la regalona pitanza á que antes se 
entregaron, y no pueden recurrir á la pensión 
que como maná les llovía todos los meses, ó no 
acaban su catrera, ó, si la finalizan, quedan re
ducidos á entes incapaces de toda iniciativa y 
sin ánimos para emprender el áspero camino de 
redimirse á sí mismos; no exentos precisamente 
de fuerzas, que nunca ialtan en la juventud, pero 
sí desprovistos de noble emulación poique siem
pre se lo han encontrado todo hecho.

De aquí dimana el desaliento que se apode
ra de sus menguadas inteligencias. Tales son, en 
suma, los efectos de una educación falsa desde 
los cimientos á la cúspide; efectos que se tradu
cen en un odio implacable á la sociedad por 
parte de los que en primer término debieian 
mejorarla y engrandecerla.

Estos desengaños ó engañados prestan su 
contingente de nulidades á diversos empleos y 
ocupaciones, á veces depresivos y bochornosos, 
y casi siempre descendiendo del nivel que dentro 
de su ebfeia piimitiva les correspondiera.

Asiles \emos, especialmente en Barcelona y 
demás grandes capitales, metidos en los esciito- 
rios del comercio y demás oficinas,, sujetes á un 
mecánico quehacer, prolongado y engorroso, 
mal retribuidos y sufiiendu mil impertinencias 
por la mísera judía.

Los que podríamos llamar lisiados de la fa
cultad no son los únicos en contribuir al decaix 
miento de la aludida dependencia mercantil 
Existe, además, la pléyade de jovencitos, hijos 
de familias acomodadas, que infecta los despa
chos, empezando por ejercer de meritorios gra
tuitos y acabando por tenedores de libros que se 
contentan con ganar para sus vicios, pues en ca» 
sa atienden á las demás necesidades, y por tabla 
revientan á los que emprenden el comercio con 
la mejor buena fe, y se encuentran al término de 
la jornada con ese aluvión de fracasados y po
lichinelas.

Nada tiene, por tanto, de extraño que el 
desprestigio haya echado sus raíces entre la cla
se referida, é imperen dentro de la misma unos 
sueldos vergonzosos en general, y se le guarden 
pocas consideraciones y se tengan en concepto 
despreciable sus servicios.

¿Por qué? Porque si un dependiente se ve des
pedido necesita sufrir un calvario para colocarse
de nuevo, si se coloca, porque si un principal 
dimite á un subordinarlo, encuentra á docenas 
que ocuparán el lugar de éste trabajando más 
horas y ganando menos si á mano viene; porque 
no existe entre ellos la unión que hace fuertes 
respetables y hasta exigentes á los demás obre» 
ros, quienes, cuando se cansan por cualquier 
causa de estar en un taller ú obrador, recogen 
simplemente sus herramientas, cobran les jor
nales devengados y, por poco que valgan, salvo 
circunstancias excepcionales, es raro que no en
cuentren ocupación á más tardar en la semana 
subsiguiente. Además, si se trata de intereses 
que les afectan á todos en general, tienen el gran 
recurso déla huelga, y muchas veces se impo
nen.

¡Cuántas peticiones, justas hasta el extremo, 
no tendrían que formular los dependientes mer
cantiles si entre ellos existiese solidaridad!

Por las razones expuestas y por otras que 
ahora no consigno para no pecar de difuso, di
ría yo si tuviera catorce años y un poquitín de 
experiencia, encarándome con el autor de mis 
días:

—¡Padre, enséñeme usted un oficiol
R. Pérez Vilar.

Noticias locales
Próxima la época en que debe procederse á 

la rectificación del Censo electoral con arreglo 
á la Ley de 26 de Junio de 1890 y á la Circular 
de la Junta Central fecha 24 de Marzo de 1892, 
la presiderjcia de la junta de esta provincia ha 
creido oportuno recordar á los alcaldes de los 
pueblos de la provincia, como ayer lo hace en 
el diario cficial, los términos en que según la 
misma ley y las disposiciones posteriores, co
rresponde se ejecuten las operaciones prelimina
res necesarias al efecto.

En el Baleiin Oficial se ha publicado ya la 
circular de la Administración de Hacienda 
abriendo la cobranza del impuesto de cédulas 
personales.

De £l JVaítclera 29 de Marzo*
<En la luncióo religiosa que se ha celebrado 

hoy en la arisiocrddca capilla de Molviedro, se 
cantó la misa de Mercadante por los señores del 
Villar, Pardo y Astillero. Al ofertorio ejecutaron, 
con mucho acierto, el «Pietat Sigoore>, de Stra- 
della>.

En dicho sermón dijo el predicador que <los 
obreros son el demonio de la sociedadi.

Como la capilla es artslacrdíica se explica 
que el cura adulara á la concurrencia.

El día i.o de Abril próximo deberán compa« 
recer ante la Comisión mixta de reclutamiento, 
para la revisión de todas las exenciones y excep
ciones otorgadas por los ayuntamientos, los 
mozos del alistamiento de 1903, correspondien» 
tes álos pueblos de Alcolea del Río, Cantillana, 
Lora del Río, Peñaflor, Puebla de los Infantes* 
Tocina, Villanueva del Río y Villaverde del Río.

En la secretaría del Ateneo se hao recibido 
ya algunos trabajos para los juegos Florales, que 
se celebrarán el próximo Abril.

Por acuerdo de la junta de dicha corporación 
se ha prorrogado hasta el día 8 del próximo 
Abril la admisión de solicitudes para aspirar á 
los premios á la virtud.

Unos cacas se han llevado los machos de las 
llaves de paso del gas de la casa número 9 de la 
calle Padre Marchena.

Con el fin de evitar la repetición de estos 
hechos, el gobernador civil ha prevenido al señor 
Alcalde que dé órdenes á sus agentes para que 
se detengan á los que se encuentren registrando 
las portezuelas, sin llevar un distintivo en la go
rra, como los que ostentan los operarios de la 
Empresa respectrva.

Esperamos que la alcaldía y sus agentes, 
desplegarán el mayor celo y actividad para im
pedir á todo trance la realización de esos he
chos y el apresamiento de los autores que con 
osadía inaudita reinciden en su punible faha.

Hao conferenciado nuevamente el presiden* 
te de la Diputación, señor Picamill, y la comi
sión del sindicato de acreedores de dicha cora 
poración, acordando que en la semana próximo 
se publique en el £ú/eíín 0/¿aa¿ una relaciós, 
de los acreedores por suministros hechos á lo- 
establecimientos provinciales de beneficencia 
con expresión de los nombres de aquellos y 
cantidades que por tales conceptos se les adeu* 
da, al objeto de escuchar reclamaciones, por 
término de ocho días, desde la publicación de 
aquélla en dicho diario oficial.

El ingeniero de caminos, canales y puertos 
de esta provincia, interesa del Alcalde le comu
nique el precio con que figura en los amillara- 
miemos la casa número 2 de la calle Sao J jrge, 
la cual será expropiada con motivo del proyecto 
de reformas de! puente de Isabel II.

Al Ayuntamiento ha sido enviada una nueva 
relación de los terrenos que hao de expropiarse 
con motivo de laa obras del ferrocarril de Az- 
nalcóllar al Guadalquivir.

Ayer mañana aparecieron en las esquinas de 
varias calles de Sevilla unos pequeños pasquines 
exitando al Ejército á la rebelión.

La guardia municipal ha arrancado muchos.
Sobre las cinco de la mañana tuvieron no

ticias el sargento da la segunda compañía de 
municipales Barriga, y guardia Reina, de que 
dos individuos andaban por las inmediaciones 
déla Alfalfa pegando los citados pasquines.

Al darles vista emprendieron la fuga, siendo 
perseguidos por dichos agentes, los cuales pu< 
dieron dar alcance á uno de ellos en la calle 
Carne.

El otro logró escapar.
El detenido manifestó llamarse Francisco 

Rey Olmedo, de 37 años, casado, de oficio he
rrero y natural de Jerez de la Frontera.

Añadió que los pasquines que iba pegando 
aj ser sorprendido los recibió anoche en la 
Campana de un sujeto á quien no conoce,

En poder del detenido se halló un gran nú
mero de dichos pasquines, conteniendo dife
rentes alocuciones y pensamientos dirigidos á 
los soldados.

El detenido ingresó en la prevención muni
cipal.

Ha pasado el asunto al juzgado de instrución 
del Salvador,

Hé aquí la combicióu del servicio de verauo 
de trenes de la compañía de Sevilla, Alcalá y 
Carmona, que comenzará á regir desde 1.** de 
Abril.

SGCB2021


